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E
nvejecemos y morimos. 
Pero, ¿por qué? Esta es la 
pregunta que trata de res-

ponder la ciencia, mientras la filo-
sofía se interroga sobre el para 
qué. Unamuno, frente a la veraci-
dad de estos hechos, opuso la sin-
ceridad del sentimiento, “no me 
da la gana de morirme”, en una di-
rección sólo aparentemente 
opuesta al “muero porque no 
muero” de Santa Teresa, ya que 
ambos compartían el deseo de la 
vida después de la muerte, pero 
mientras el vasco quería creer, la 
santa creía, de modo que su anhe-
lo de vivir se diluía en su percep-
ción interior de Dios. 

Alguien mintió en el paraíso: ¿la 
serpiente o el árbol de la ciencia 
del bien y del mal? “Seréis como 
dioses”, dijo el animal, tal vez por-
que creía en la ciencia. Y, ¿es la 
ciencia mentirosa? Quién sabe... 
Es posible que se equivoque si 
pretende procurarnos la juventud 
eterna y acabar con la muerte en 
nombre del derecho a la vida, del 
que se vale Harari para convertir 
la muerte en un crimen contra la 
Humanidad, denotando que el 
deseo a veces enturbia la razón: el 
derecho a la vida no incluye, por el 
momento, la inmortalidad. Pero 
la vida sigue. “El primero que vivi-
rá mil años ya ha nacido”, asegura 
Aubrey de Grey, con el que con-
vienen los autores de un libro de 
recomendable lectura, La muerte 
de la muerte, Cordeiro y Wood, en 
el que vaticinan un enorme creci-
miento de la industria dedicada a 
combatir el envejecimiento. 

Se trata de una aspiración pe-
renne, la fuente de la eterna ju-
ventud o el elixir de la vida eterna: 
¿tendrán los jóvenes la opción, 
por costosa que sea, de evitar la 
ancianidad? ¿O es un nuevo enga-
ño de la serpiente, como el que pa-
decieron tantos mitos antiguos 
que la creían eternamente joven 
por el hecho de mudar su piel? En 
su lugar, sin embargo, la biología 
ha reparado en la hidra, cuyo po-
der de regeneración es enorme. 
¿El mito se torna realidad? 

La biología y la tecnología nece-
sitan de la industria para culminar 
sus investigaciones. En busca de 
incentivos, el envejecimiento se 
pretende una enfermedad que 
debe ser erradicada, un problema 
médico y económico, que hace 
peligrar el estado del bienestar. La 
OMS predica como objetivo de 
esta década la vejez saludable y ha 
coqueteado con incluirla en la 
Clasificación Internacional de 
Enfermedades. Pero la vejez no es 
mala ni repudiable, sino todo lo 
contrario, forma parte de nuestra 
esencia, de un proceso natural; 

aunque mudemos nuestra piel, 
seguiremos envejeciendo, acu-
mulando y olvidando nuestros re-
cuerdos y transmitiéndolos a 
nuestros sucesores, pues sin tran-
sición generacional no queda sitio 
para otro progreso que el que nos 
proporcionen las maquinas o, 
quizás, nuestra integración en 
ellas. ¿Encontraremos la felicidad 
en una vida siempre juvenil, sin 
necesidad de trabajar, mediante 
una renta básica que cubra nues-
tras necesidades? 

En sentido contrario, es legíti-
mo preguntarse si la eterna juven-
tud no nos llevará a una locura si-
milar a la que revelan los ojos de 
Saturno en el cuadro de Goya 
mientras devora a su hija; a un 
cierto vampirismo respecto de las 
generaciones venideras. 

Futuro digital y ociosidad 
Por lo demás, se ha podido decir 
que “el trabajo, más que la risa, es 
lo propio del hombre”. Con razón 
se nos previene de un futuro digi-
tal en el que la maquina nos quita-
rá el trabajo y abocará a una ocio-
sidad de la que habrá que tomar 
cuidado para no caer en la inutili-
dad. No es buena cosa el senti-
miento de resultar innecesario. 
Mediante un cuento Don Quijote 
y el molino de viento, escrito hace 
muchos años, Poul Anderson nos 
traslada a un escenario en el que el 
trabajo de la mayoría de los hom-
bres ha sido reemplazado por má-
quinas: dos sujetos obligadamen-
te ociosos, un genio no suficiente-
mente brillante y un trabajador 
manual, que gastan su renta bási-
ca en alcohol, atacan envalento-
nados a un robot, superior a ellos 
en todos los aspectos, pero, a su 
pesar, desechado, una vez reutili-
zada su información, con todavía 
cuatrocientos años por delante; al 
cabo, resulta que tanto el robot co-
mo los humanos comparten idén-
tica frustración, si bien, lamenta el 
robot, no el mismo consuelo, ya 
que no le es dado emborracharse. 

Pero dejemos al robot con su 
ironía y volvamos a nuestras in-
certidumbres presentes. La vida 
centenaria es una realidad que 
nos interpela a todos y precisa de 
una consideración holística. Por 
ello, el XII Congreso Notarial, los 
días 19 y 20 de mayo, reunirá en 
Málaga a setenta ponentes de dis-
tintos ámbitos y profesiones para 
tratar tres aspectos fundamenta-
les: la vulnerabilidad y la dignidad 
de la persona, la previsión indivi-
dual, y la previsión social y política 
de la vida centenaria. El congreso 
pretende abrir un dialogo inter-
disciplinar y, por encima de todo, 
propiciar un lugar de encuentro 
con nuestros mayores y levantar 
acta notarial de que les necesita-
mos y del reconocimiento y grati-
tud que les debemos.

N
o es éste un artículo del tipo “ya lo dije”, una de las 
peores posturas e imposturas que se pueden adop-
tar. El invierno de las criptomonedas ha llegado, 

según algunos. Sostienen que es el fin de la irracionalidad 
inversora. También hay quien considera que lo que sucede 
es una criba para separar el grano de la paja. Todas estas 
opiniones se antojan plausibles y compatibles. Queda el in-
terrogante de saber cuánto grano realmente quedará. Co-
mo economista y profesor de universidad he conocido 
múltiples opiniones en relación al que llamaban “universo 
cripto”, que ahora parece estar encogiendo sustancialmen-
te. Por ejemplo, de estudiantes apasionados por las oportu-
nidades inversoras, ofendidos ante cualquier comentario 
crítico sobre las criptomonedas. También las de conocidos 
que aseguran que quedarse fuera es un error y que se están 
pagando unas buenas vacaciones cada año, o más de un ca-
pricho comprando y vendiendo estos activos digitales. 

Cada cual con su historia. Todas parecen proceder de la 
confluencia de problemas de información asimétrica, ses-
gos de comportamiento, anormalidad del contexto finan-
ciero y alguna verdad parcial que se ha 
confundido con un dogma de fe tecno-
financiero. Hay más de 9.000 criptomo-
nedas en todo el mundo y, sin ambages, 
se puede decir que muchas de ellas son 
una filfa. El ejemplo más claro, el colap-
so cual satélite a la deriva de Luna, una 
cripto que venía presumiendo de haber 
multiplicado por 1.000 su valor en dos 
años y de funcionar ajena a los vaivenes geopolíticos e in-
flacionarios que nos afectan. Ha colapsado, llevándose por 
medio los ahorros de quienes confiaron en esta “ganga”. 
Puede ser un buen hilo del que tirar para explicar parte de 
lo que está sucediendo. Luna formaba parte de lo que se 
denominan criptomonedas estables (stablecoins). Se trata 
de un modelo que está llamado a ganar terreno en la medi-
da en que combina las posibilidades de descentralización y 
eficiencia que teóricamente promete una criptomoneda 
con una protección de su riesgo. En particular, vinculando 
su cotización al de una moneda fiduciaria (normalmente, 
el dólar). Evidentemente, esto requiere un respaldo en for-
ma de divisas, pero el cerebro detrás de Luna “inventó” un 
algoritmo que trataba de obviar parcialmente esa realidad. 
Si las stablecoins no tienen la escala ni el respaldo suficien-
te, están sujetas a pánicos financieros. Sobre todo, cuando 
los inversores no tienen la misma información. 

Con las criptomonedas, la asimetría informativa es la 
norma. En mi opinión, hay tres grandes tipos de inversores 
en este mercado. Algunos son de gran capacidad monetaria 
y conocedores de que pueden ganar dinero aunque no haya 
un gran valor subyacente. Simple y sonrojantemente extra-
yendo valor del segundo tipo de inversores, los más abun-

dantes: los incautos desinformados atraídos por los subido-
nes de adrenalina y valor. El tercer tipo es minoritario: se 
trata de otros desinformados e incautos que, sin embargo, 
tienen suerte. Ganan algo de dinero y salen a tiempo por pu-
ra casualidad no sin dejar de presumir, en algunos casos, de 
su gran “habilidad” inversora. En el caso de Luna, un inver-
sor del primer tipo, también llamados “ballenas”, destapó la 
caja de los truenos con una venta de 300 millones de dóla-
res. Y luego todo fue como en la ranchera, “rodar y rodar”. 

El problema es que el resto del mercado de monedas es-
tables se ha visto afectado también, porque hay de todo ti-
po, desde las que tienen un verdadero y sólido respaldo fi-
duciario hasta las que son simplemente un sistema com-
plejo de finanzas descentralizadas más difícil de desgranar 
en el espacio de estas líneas. 

Montaña rusa financiera 
Para los puristas, las monedas estables no son “criptos” al 
uso, como el inefable bitcoin, la montaña rusa financiera de 
nuestro tiempo. Es en ese universo sin respaldo fiduciario 
donde está habiendo y va a haber más víctimas. No obstan-
te, es plausible pensar en un futuro en el que algunas 
critpomonedas estables compartirán escena con monedas 
digitales oficiales de bancos centrales. Y también con to-
kens y monedas privadas de empresas y clubs que quieran 
funcionar con sus propias “fichas” de intercambio. Será un 

universo monetario muy tecnológico, 
pero con menos participantes. Parte de 
lo que queda en el mundo cripto por 
limpiar o redefinir está también susten-
tado por una venta romántica de siste-
mas ajenos a los oficiales de la que, en 
realidad, otros se aprovechan para fines 
como el blanqueo o el pago de activida-
des criminales. 

La regulación que pueda venir será esencial, ante todo, 
para definir un modelo sostenible para las criptomonedas 
estables y para todas las que quieran pasar por filtros de se-
guridad y transparencia. Muchas no lo aceptarán y segui-
rán funcionando en entornos legales pero no regulados. La 
diferencia entre ambos es mucha. 

También conviene delimitar responsabilidades. Prácti-
camente ningún inversor en criptomonedas puede decir 
que no sabía dónde se metía si ahora pierde todo el ahorro 
confiado a las mismas. Sí son loables los esfuerzos regula-
dores y supervisores, entre otros países en España, para 
tratar de evitar que la publicidad de estos activos sea enga-
ñosa. A muchos nos pueden caer muy bien Matt Damon o 
Andrés Iniesta, pero no debería usarse su imagen para ven-
der humo financiero. Se han producido, incluso, campañas 
de captación de jóvenes para actuar como traders en estos 
mercados, con el simple objetivo de convertirlos en cana-
les de transmisión de la desinformación, en un esquema de 
tintes sectarios muy oscuro ya perseguido por la Justicia. 
Cierto es que el propio mercado puede poner los puntos 
sobre las íes, pero el daño puede ser considerable.
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